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I. Introducción.-
Esta Ponencia presentada en la Sesión de Trabajo “Materiales para confeccionar un Plan de Acción en materia de Mujer con Discapacidad 2005-2008”, Organizada por la Comisión de Mujer del CERMI Estatal (20 de enero de 2005), pretende explicar por qué es necesario que la perspectiva de la vida independiente sea el punto de partida para el desarrollo del plan.

Como veremos, las mujeres con algún tipo de discapacidad sufrimos un mayor índice de marginación y exclusión sociales, que desemboca en una verdadera violación de nuestros derechos humanos más básicos y elementales.

Así, uno de los principales problemas con los que vivimos habitualmente es el tema de la “dependencia”, tanto para realizar las actividades de la vida diaria, como en un sentido económico y emocional, la cual se visibiliza en una falta de libertad.

Si echamos un vistazo al movimiento feminista, observamos que, igualmente, su lucha ha sido dirigida hacia la búsqueda de la libertad de las mujeres, respecto del sistema masculino-opresor.

Este trabajo, está estructurado en dos partes. El apartado segundo, está dedicado al denominado Movimiento de Vida Independiente, a su planteamiento filosófico-práctico sobre la realidad de las personas que tenemos alguna discapacidad, y a cómo contribuye a que el género forme parte inseparable de sus realidades. Así como, diferentes cuestiones que hacen que la elaboración de dicho plan sea una necesidad para mejorar las vidas de las mujeres con discapacidad (apartado tercero). Para finalizar con el apartado cuarto, donde desarrollo una serie de conclusiones.

II. El Movimiento de Vida Independiente: Mujeres y Hombres en busca de sus Derechos Humanos.-

Los que nos desplazamos de forma distinta, los que reciben las sensaciones de otra forma o los que interpretan el mundo de forma muy diferente, no tenemos por qué estar enfermos, podemos ser felices, podemos amar y ser amados, podemos aportar cosas, incluso tomar iniciativas y ser útiles. Nació lo que se conoce como Vida Independiente. (Lobato Galindo, 2004:7)
· La perspectiva de la Vida Independiente 

Las personas con discapacidad, tal y como apuntan multitud de documentos y estudios, somos un grupo social muy heterogéneo en sí. Sin embargo, a la hora de elaborar teoría sobre “la discapacidad”, vemos que mujeres y hombres con discapacidad –“objetos” de dichos materiales literarios- hemos padecido a lo largo del tiempo lo que podríamos denominar como un proceso de homogeneización dentro de nuestras diferencias (de esa “supuesta heterogeneidad” que dicen que tenemos). 

Se “nos ha homogeneizado” cuando, históricamente, se nos ha reducido con exclusividad a las “meras deficiencias”: motivo por el que, entre otras cuestiones, se nos ha denominado tradicionalmente como “discapacitadOS físicOS, sensoriales (ciegOS y sordOS), y psíquicOS (discapacitadOS intelectuales y/o enfermOS mentales)”, por no hablar de otras “nomenclaturas” que llamo “partidistas” en cuanto que, aunque pretendían reflejar la realidad “del mundo de la discapacidad” de manera neutral, realmente lo que han hecho es constituirse en “conceptos
 cargados de prejuicios” que atentan directamente contra la integridad moral y física de la persona que tiene una discapacidad, y que a lo que más han contribuido es a distorsionar y empobrecer dicha realidad confinando a estos/as sujetos a una permanente marginación y exclusión sociales apartándonos del disfrute de la universalidad de los derechos humanos.

Así como también, en lo que se refiere al tema específico de género, no nos ha ayudado en absoluto, puesto que ha obviado nuestra sexualidad; aunque, curiosamente, siguiendo el punto de vista machista general, ha utilizado como genérico el plural masculino “discapacitad-OS” para nombrar a hombres y mujeres con discapacidad.

Sin embargo, a finales de los años 60 surgía en los Estados Unidos (Berkeley-California) el denominado Movimiento de Vida Independiente (MVI) que se constituye como un nuevo Movimiento Social de Personas con discapacidad que, con el tiempo, se ha extendido por todo el mundo
: Europa, Australia, Africa, Sudáfrica, Nueva Zelanda..., y que propicia una nueva perspectiva de ver el tema de la discapacidad, que difiere substancialmente de ese planteamiento tradicional, que acabamos de explicar.

El objetivo principal del MVI es preservar el derecho fundamental e incuestionable de toda persona (hombre y mujer) que tenga alguna discapacidad, independientemente del tipo/grado que sea, pueda dirigir “las riendas” de su propia existencia, lejos de esos “conceptos partidistas” (sustentados por una filosofía médico-rehabilitadora) que generan, tan sólo, políticas sociales meramente “asistenciales” y “caritativas”, así como una constante institucionalización, vulnerando permanentemente los derechos humanos de las mismas.

Los principios básicos de la filosofía del MVI se pueden resumir en: a) derechos humanos y civiles; b) auto-determinación; c) auto-ayuda (ayuda entre iguales); d) posibilidad para ejercer poder (empowerment); e) responsabilidad sobre la propia vida y acciones; y, f) derecho a asumir riesgos.

· Aportaciones de la Vida Independiente para la mejora de vida de las Mujeres con discapacidad

1. Para empezar, a mi modo de ver, una de las más importantes aportaciones a las que contribuye la filosofía de la VI, y que tiene que ver con el género, es, precisamente, a entender a las personas con discapacidad no sólo como “objetos”, si no más bien, como “sujetos-objeto”: es decir, gracias a este nuevo enfoque, la persona con discapacidad se convierte en sujeto moral de pleno derecho: Mujer y Hombre. (Igualmente “se la/lo estudia”, pero no ya desde la perspectiva médica –sus deficiencias-, sino desde los derechos humanos, y desde sus distintas diversidades: sus sexualidades, y sus géneros; entre otras).
2. Si, realmente es cierto que, tal y como se pone de manifiesto en el reciente Informe
 sobre la situación de las mujeres de los grupos minoritarios en la Unión Europea (2003/2109(INI)), aprobado el 24 de febrero de 2004, de la Comisión de Derechos de la Mujer e Igualdad de Oportunidades (FEMM) del Parlamento Europeo, el 80% de las mujeres con discapacidad es víctima de violencia y tiene un riesgo cuatro veces mayor que el resto de mujeres de sufrir violencia sexual, así como que el 68% de ellas vive en instituciones, será cuestión de tomarnos muy en serio fomentar políticas basadas en la filosofía de la VI que propicien la desinstitucionalización, al igual que, generen servicios de Asistencia Personal. 

3. Contrariamente a los servicios tradicionales de atención en el domicilio (Ayuda a Domicilio), los servicios de asistencia personal se conciben como uno de los elementos esenciales para llevar a la práctica la filosofía de la VI, en la medida en que contribuyen a que la mujer con discapacidad tenga la posibilidad de vivir en su propia casa. La Asistencia Personal (AP) es, pues, el “apoyo personal” (formal) autogestionado por la propia mujer con discapacidad, y con la necesaria flexibilidad de tareas y horarios para llevar a cabo el objetivo que constituye el fundamento primordial de dicha “filosofía de vida”: que la mujer con discapacidad desarrolle la vida que desee de acuerdo a sus intereses personales, en el entorno que considere más oportuno (y que la discapacidad no sea obstáculo alguno para que este fin sea una realidad). Por ello pues, dichos servicios, al ser autogestionados, tienen la peculiaridad de ser totalmente individuales y personalizados (y de ahí, que puedan ser mucho más eficaces, y coherentes con las necesidades reales). Así también, la figura del/la Asistente Personal es necesaria para la diversidad de discapacidades: es decir, para una mujer con discapacidad auditiva, su AP sería el/la intérprete de signos; para una mujer con discapacidad visual, sería un/a acompañante-guía; para una mujer con discapacidad física, sería aquella persona que ayuda a realizar las tareas cotidianas y/o higiene personal; para una mujer con discapacidad intelectual y/o algún otro tipo de dificultad mental, su AP sería aquella persona que ayuda a entender mejor la realidad.

4. El Sistema de Pago Directo viene a ser una de las mejores “fórmulas económicas” de pago de la prestación de servicios de asistencia personal, en la medida en que es la propia mujer con discapacidad quien controla y gestiona directamente dicha prestación (es interesante como se lleva a práctica en el Reino Unido).

III. El I Plan de Acción Estatal para Mujeres con discapacidad (2005-2008).-

Artículo 8. Medidas de acción positiva.

2. Los poderes públicos adoptarán las medidas de acción positiva suplementarias para aquellas personas con discapacidad que objetivamente sufren un mayor grado de discriminación o presentan menor igualdad de oportunidades, como son las mujeres con discapacidad, las personas con discapacidad severamente afectadas, las personas con discapacidad que no pueden representarse a sí mismas o las que padecen una más acusada exclusión social por razón de su discapacidad, así como las personas con discapacidad que viven habitualmente en el ámbito rural.  (LIONDAU. El subrayado es mío).

· ¿Por qué un Plan específico para la Mujer con discapacidad?
Para dar respuesta a este interrogante, es necesario que, en primer lugar, conozcamos la realidad personal y social de este grupo de mujeres en la medida de las posibilidades.

Sabemos que, por una parte, de acuerdo a la Encuesta de Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud de 1999 (EDDES-99), en España existen 3.528.221 personas con discapacidad –es decir, el 9% de la población-; y, de entre ellas, 2.055.251 somos mujeres –es decir, que el 58% del total de la ciudadanía española con discapacidad, somos mujeres-.

Las Mujeres con discapacidad somos un grupo muy heterogéneo en sí, pero que compartimos la especificidad de sufrir un alto índice de discriminación y todo tipo de violencia como consecuencia de padecer por partida doble “el estigma de la discapacidad” y “el estigma de género”.

La mayoría de veces, tal y como ha puesto de manifiesto la EDDES-99, toda esa marginación que nos ha perseguido constantemente, lo hace de manera considerablemente mucho más pronunciada respecto de nuestros compañeros los hombres, y se traduce a grandes rasgos en: mayor índice de analfabetismo; niveles educativos más bajos; menor actividad laboral y/o con puestos de trabajo de menor responsabilidad y peor remunerados; mayor aislamiento social; más baja autoestima; mayor dependencia económica respecto de la familia y/o personas responsables de ellas; mayor dependencia socioafectiva y emocional; mayor posibilidad de sufrir todo tipo de violencia de género; menor desarrollo personal y social; gran desconocimiento de la sexualidad; mayor desprotección sociosanitaria; baja autoimagen corporal...

De la misma manera, sabemos que, por otro lado, si seguimos otros documentos de enorme interés como es el Manifiesto de las mujeres con discapacidad de Europa (Foro Europeo de la Discapacidad:1997), así como las Conclusiones del I Congreso Internacional sobre Mujer y Discapacidad (Valencia, 2003), en lo que se refiere a la realidad de ese 58% que nos ocupa en esta Ponencia, se constatan dos cuestiones realmente significativas, y que dicen mucho de cuánto camino nos queda aún por recorrer, así como lo distantes que se encuentran todavía “los dos mundos de una mujer con discapacidad”: feminismo y discapacidad.

· Primeramente, que todas aquellas actuaciones específicas (medidas de acción positiva) destinadas a la población con discapacidad, tales como Políticas  Sociales, Planes de Acción..., apenas han tenido presente la perspectiva de género dentro de la discapacidad, con todo el silenciamiento hacia este grupo de mujeres que ello implica. 

Tan sólo,  a nivel Estatal, es en este II Plan de Acción para las Personas con discapacidad (2003-2006), que se está desarrollando en estos momentos cuando, por primera vez, se habla explícitamente de dicha “perspectiva de género” (26):
En particular, se ha de tener muy presente la situación de las mujeres con discapacidad que se enfrentan a múltiples discriminaciones por razón de su discapacidad y de género. Esta múltiple discriminación debe combatirse a través de la combinación de medidas de mainstreaming y de acción positiva acordadas en consulta con las propias mujeres con discapacidad. (El subrayado es mío).

· Mientras que, en segundo lugar, igualmente en lo que se refiere a las actuaciones específicas dirigidas a la población de mujeres en general (es decir, los llamados “planes de igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres”), tampoco contemplan explícitamente la especificidad de la discapacidad. Es, así también, en el IV Plan de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres (2003-2006) (de carácter Estatal) que se está desarrollando, cuando por primera vez se tiene en cuenta la diversidad de mujeres y, cómo no, dentro de esa pluralidad, se encuentran las mujeres con discapacidad. Es en el Área 4, “promoción de la calidad de vida de las mujeres”, donde comenta (27):

Por ello, la mejora de las condiciones de salud de las mujeres mayores y/o discapacitadas ha de ser un objetivo prioritario de este IV Plan de Igualdad de oportunidades. (El subrayado es mío).

Con lo cual, de todo ello, podemos deducir lo siguiente:

1. Que, en términos generales, las mujeres con discapacidad sufren un mayor índice de dependencia económica-personal y socioefectiva.

2. Que, dentro de nuestro propio colectivo de personas con discapacidad, seguimos reproduciendo el mismo esquema relacional (asimétrico de poder) entre hombres y mujeres que marca las directrices a seguir en la población en general
.
3. Que, las mujeres, somos un sector de la población con discapacidad especialmente vulnerable a padecer una violación constante de nuestros derechos humanos (el movimiento feminista, hasta la fecha, no nos ha tenido en cuenta; y, el movimiento tradicional de personas con discapacidad, había olvidado las especificidades de género).
· “El Plan”: El desEncuentro afortunado de “dos mundos”. Feminismo y disCapacidad.-

Por todo ello, indiscutiblemente, es realmente interesante que se elabore el “I Plan de Acción Estatal para la Mujer con discapacidad (2005-2008)”, como una de las mejores medidas de acción positiva específica para este grupo de mujeres que, para obtener una verdadera igualdad de oportunidades y de trato, tanto desde “el mundo de la discapacidad” como del “mundo del feminismo”, precisa de una serie de discriminaciones, en positivo.

Ahora bien, ni qué duda cabe, dicho Plan deberá tener siempre la perspectiva de la filosofía de la vida independiente como eje vertebrador del mismo.

“El mundo del Feminismo”

Sabemos que, desde diversos organismos gubernamentales europeos y, tras la Plataforma para la Acción que se adoptó al final de la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres de Naciones Unidas, celebrada en Beijing en 1995, se han fomentado dos tipos de actuaciones prácticas, que nos sirven como herramientas para paliar las distintas desigualdades entre hombres y mujeres, y que también deben ser las dos acciones que guíen el caminar de las políticas dirigidas específicamente a las mujeres con discapacidad:

5. Las “Medidas de acción (discriminación) positiva”: que vienen a ser aquellas actuaciones concretas y específicas (y, que repercuten directamente en la práctica) que tienen como objetivo “compensar” a las sujetos desfavorecidas, para obtener una igualdad de trato y oportunidades respecto del grupo más favorecido (los hombres). Estas medidas se conciben en tiempos determinados (tienen temporalidad), ya que una vez que la igualdad se haya conseguido, dichas medidas deberán desaparecer.

6. El “Principio de mainstreaming (de género)”. El IV Plan de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres (2003-2006) define dicho principio como:
... el mainstreaming de género es “la organización (la reorganización), la mejora, el desarrollo y la evaluación de los procesos políticos, de modo que una perspectiva de igualdad de género se incorpore en todas las políticas, a todos los niveles y en todas las etapas, por los actores normalmente involucrados en la adopción de medidas políticas”(9).

Es decir, que la perspectiva de género se contemple de manera transversal en todas las actuaciones políticas (de modo general).

“El mundo de la disCapacidad”

La propia Ley 51/2003, de 2 de diciembre, de Igualdad de Oportunidades, No Discriminación y Accesibilidad Universal para las Personas con discapacidad
 (LIONDAU), tiene como ejes vertebradores en su lucha contra la discriminación “por discapacidad”:

· La búsqueda del principio de igualdad de oportunidades, que define como (Art. 1,punto 1):

... se entiende por igualdad de oportunidades la ausencia de discriminación, directa o indirecta, que tenga su causa en una discapacidad, así como la adopción de medidas de acción positiva orientadas a evitar o compensar las desventajas de una persona con discapacidad para participar plenamente en la vida política, económica, cultural y social. (El subrayado es mío)

· Las medidas de acción positiva (Artículo 8, al que ya hemos hecho alusión en la página 6. Si recordamos, en el punto 2, es el único apartado de la ley donde se menciona explícitamente a las mujeres con discapacidad).

  Igualmente, la ley se inspira en los principios de vida independiente y de transversalidad de las políticas en materia de discapacidad (entre otros), que define en su Art. 2 (puntos “a)” y “f)”, respectivamente) como:

Artículo 2. Principios.

a) Vida independiente: la situación en la que la persona con discapacidad ejerce el poder de decisión sobre la propia existencia y participa activamente en la vida de su comunidad, conforme al derecho al libre desarrollo de la personalidad. (El subrayado es mío)

f) Transversalidad de las políticas en materia de discapacidad, el principio en virtud del cual las actuaciones que desarrollan las Administraciones públicas no se limiten únicamente a planes, programas y acciones específicos, pensados exclusivamente para estas personas, sino que comprenden las políticas y líneas de acción de carácter general en cualquiera de los ámbitos de actuación pública, en donde se tendrán en cuenta las necesidades y demandas de las personas con discapacidad. (El subrayado es mío)

IV. Conclusiones.-

Para Naciones Unidas
 la noción de igualdad significa mucho más que tratar a todas las personas de la misma manera. Otorgando un trato igualitario a personas en situaciones desiguales no se erradicará la injusticia sino que se perpetuará y la verdadera igualdad sólo puede surgir de esfuerzos encaminados a abordar y corregir esas situaciones desequilibradas. Esta visión más amplia de la igualdad ha llegado a ser el principio subyacente y el objetivo último de la lucha por el reconocimiento y la aceptación de los derechos humanos de las mujeres (Hernández y Rodríguez, 1996:6)

Para finalizar esta Ponencia, entresaco las siguientes conclusiones: 

· Dada la especial vulnerabilidad y desigualdad en la que se encuentran las mujeres con todo tipo de discapacidades (sobre todo, cuando el grado de discapacidades más acusado), es fundamental que se elabore un Plan de Acción específico para las mismas.

· La perspectiva de la vida independiente debe constituir el eje vertebrador en el desarrollo de los distintos objetivos y actuaciones del plan, en la medida en que contribuye a que una mujer con gran discapacidad pueda:

1. Preservar su derecho fundamental a mantener su integridad moral y física, como ciudadana de pleno derecho, huyendo de posibles situaciones de violencia que se generan en entornos institucionalizados.

2. Vivir con libertad para tomar sus propias decisiones en relación a todo lo que considere oportuno (desde: con qué frecuencia ducharse, dónde vivir, con quién, qué ropa ponerse, cómo organizarse el tiempo, maternidad, mantener relaciones sexuales, y un largo etc.).

3. Procurar una plena participación y una vida activa, independientemente del tipo/grado de discapacidad.

· Las mujeres con discapacidad, debemos ser “sujetos-objeto” de dicho “Plan”, el cual deberá tener en consideración:

1. La pluralidad de sus respectivas circunstancias (es decir, de aquellas distintas especificidades generadas por la propia discapacidad).
2. La diversidad de tiempos y espacios de una propia mujer dentro de todo su ciclo vital. (Las niñas y las mujeres mayores, también deben ser contempladas explícitamente en el plan).
3. A parte de su discapacidad, debe contemplar otras variables como: tendencias sexuales diferentes, otras culturas, otras etnias, ambiente urbano o rural...
4. Los Servicios de Asistencia Personal autogestionados, y la implantación del Sistema de Pago Directo, deben ser contemplados en el plan como una necesidad a cubrir para una mujer con discapacidad, puesto que la AP puede facilitar directamente la posibilidad de la maternidad, así como el disfrute de su sexualidad (derechos humanos fundamentales que toda mujer con discapacidad, si lo desea, debe poder disfrutar).  
5. El fomento de Proyectos en Vida Independiente, que ayuden a que la mujer con discapacidad no sea una “carga familiar” para sus progenitores y hermanos/as –o su marido y/o compañero sentimental-, así como que no quede recluida permanentemente en el “modelo de dependencia familiar” o, en su defecto, en espacios institucionalizados. 
6. Tanto con la puesta en funcionamiento de los servicios de asistencia personal, como de los proyectos en vida independiente, facilitará la relación familiar de la mujer con discapacidad (bien, madre, o bien, hija) con el resto de miembros del núcleo familiar.
7. El Plan debe impulsar Estudios e Investigaciones desde el ámbito académico universitario de Centros e Institutos universitarios de Mujer, así como del propio Instituto de la Mujer (y Direcciones Generales), que proporcionen un mayor conocimiento teórico-práctico sobre la realidad de las mismas. (Considero de enorme interés, que participen en la elaboración de dichas investigaciones y estudios, Mujeres con discapacidad Expertas en esta temática). Uno de los temas que en estos momentos requiere prioridad es el de la “violencia de género hacia las mujeres con discapacidad” (hacen falta estudios cualitativos y cuantitativos rigurosos que contribuyan a erradicar “de raíz” todas estas acciones, que vinculen la perspectiva de la vida independiente a la realidad de la mujer con discapacidad como una de las mejores medidas de protección integral contra todo posible abuso).
8. Fomentar un mayor acercamiento, y apertura de diálogo, con el movimiento feminista, así como que contemple la variable discapacidad en una mujer. Al igual que, se impulsen iniciativas de congresos, jornadas, seminarios..., donde mujeres feministas con y sin discapacidad puedan encontrarse, y propiciar el diálogo (porque la lucha contra la permanente discriminación del sistema masculino-opresor es semejante).
9. Propiciar que las políticas dirigidas a las personas con discapacidad, igualmente tengan en cuenta en todo momento, la perspectiva de género.
10. El plan debe estar elaborado por los siguientes agentes sociales (entre otros): representantes del Instituto de la Mujer y de Servicios Sociales; la Comisión de Mujer del CERMI Estatal (en representación del mundo asociativo con discapacidad); Mujeres con discapacidad, Expertas en “feminismo y vida independiente”; comisiones de mujer y discapacidad, independientes del mundo asociativo (p. Ej.: la Comisión de Mujer y Discapacidad de la Comunidad de Madrid, de quien forma parte desde sus inicios); Asociacionismo de mujeres con discapacidad...
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� Desde la Comisión de Mujer y Discapacidad de la Comunidad de Madrid, trabajamos para que se conozcan las especificidades de las mujeres con discapacidad, así como que velamos para que la perspectiva de género sea tenida en cuenta en el II Plan de Acción para las Personas con discapacidad de la Comunidad de Madrid (2005-2008). Se encuentra disponible en:  � HYPERLINK "http://www.madrid.org/" ��http://www.madrid.org/� (Consejería de Familia y Asuntos Sociales; actuaciones; discapacidad; mujer y discapacidad).





� El Foro de Vida Independiente es una comunidad virtual –que nace a mediados de 2001- y que se constituye como un espacio reivindicativo y de debate a favor de los derechos humanos de las personas con todo tipo de discapacidades de España. Se encuentra disponible en: 


� HYPERLINK "http://es.groups.yahoo.com/group/vidaindependiente/" ��http://es.groups.yahoo.com/group/vidaindependiente/�





� Como ejemplo citaría, por una parte, como contraste la Ley 13/1982, de 7 de abril, de Integración Social de los Minusválidos (BOE núm. 103, de 30 de abril de 1982) (LISMI), que ha contribuido directamente a nuestro reconocimiento jurídico (legislativo-formal) llamándonos “minusválidos” (es decir, “menos-válidOS”); mientras que, por otro lado, igualmente desde el propio movimiento asociativo tradicional de la discapacidad, sigue manteniendo “nomenclaturas llenas de prejuicios” que en nada favorecen la imagen social de aquellas personas que tienen discapacidad, así como no propician el cambio social-conceptual necesario para mejorar las condiciones socio-políticas ni económicas de este grupo de personas.





� Para mayor información recomiendo la lectura de GARCÍA ALONSO, J. V. (Coord.) (2003): Movimiento de Vida Independiente. Experiencias internacionales, Madrid: Fundación Luis Vives.








� Este Informe está disponible en: 


� HYPERLINK "http://www.elistas.net/lista/generourban/ficheros/3/verFichero/2/" �www.elistas.net/lista/generourban/ficheros/3/verFichero/2/� 





Esta información forma parte de un Estudio que titulo: « La cara oculta de la violencia: la violencia de género contra la(s) Mujer(es) con disCapacidad(es) », y que acabo de realizar para el GIAT sobre Discapacidad de la Fundación Isonomía de la Universitat Jaume I de Castellón. (Pendiente de publicación).





� Las mujeres, independientemente de que tengan una discapacidad u otra especificidad (ser de otra etnia, con tendencias sexuales diferentes, inmigrantes...), viven en constante desigualdad en todos los ámbitos de la vida (aunque, ni qué duda cabe duda cabe, la desigualdad se incrementa cuando la mujer manifiesta dichas especificidades).





� Ley 51/2003, de 2 de diciembre, de Igualdad de Oportunidades, No Discriminación y Accesibilidad Universal para las Personas con discapacidad (BOE núm. 289; 3 de diciembre de 2003).  





� La Organización de Naciones Unidas (ONU) (fundada en 1945) expresa con claridad en el preámbulo de su Carta Magna que hay que defender una igualdad de derechos entre hombres y mujeres.
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